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JUVENTUD 
“CONTRA LA CORRIENTE”

¡Por una juventud pro obrera, revolucionaria, 
antiimperialista e internacionalista!

¡Llamamiento por una juventud revolucionaria 
internacionalista bajo las banderas de la IV 

Internacional y la revolución socialista internacional!

Una polémica del 
POI-CI con el 
llamado del PTR a 
levantar una Juven-
tud “Combativa y 
Revolucionaria”

“CONTRA LA CORRIEN
TE” 

Nov-2011

Al calor de 6 meses de lucha por la educación gratuita, por la renacionalización del cobre bajo control obrero, por la uni-
dad obrero-estudiantil, contra los “pacos rojos”, por unir nuestra lucha más allá de las fronteras junto a nuestrso hermanos 
de Grecia, el Norte de África, Medio Oriente y todo el mundo... 
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Presentamos esta moción desde el 
Boletín Contra la Corriente, or-
ganización revolucionaria que 

agrupa a jóvenes obreros, secundarios 
y universitarios. Somos un grupo de re-
volucionarios que, como plantea nuestro 
nombre, luchamos contra la corriente; 
contra la corriente reformista que quie-
ren imprimirle a nuestra lucha las orga-
nizaciones que, en nombre de la clase 
obrera y la revolución socialista, buscan 
someternos a los verdugos contra quie-
nes nos sublevamos. Somos parte de la 
juventud chilena, vanguardia de la his-
tórica movilización de masas que hay 
en curso en Chile, que, contra la corrien-
te, viene batallando duramente contra 
nuestros verdugos por conseguir la edu-
cación gratuita.

Es que la juventud chilena, desde hace 
ya seis meses, viene librando un heroi-
co y ejemplar combate por la educación 
gratuita para los hijos de la clase obrera 
y los explotados. Lo ha hecho con cien-
tos de tomas de colegios y universida-
des, con enormes luchas de barricadas, 
enfrentando la brutal represión del ré-
gimen pinochetista, enfrentando a los 
“pacos rojos” del Partido Comunista, 
soldando la unidad obrero estudiantil 
en las calles bajo la demanda de “¡Re-
nacionalización del cobre sin pago y 
bajo control de los trabajadores para 
financiar la educación gratuita y el 
salario digno!”. Han sido innumerables 
jornadas de combate revolucionario 
contra el gobierno asesino de Piñera y 
el régimen pinochetista de la derecha, la 
Concertación y el Partido Comunista, las 
que han marcado un nuevo episodio en 
la historia de la lucha de clases en Chile. 

Esta batalla es parte del combate revolu-
cionario de las masas explotadas contra 
el ataque que, al calor de la crisis econó-
mica mundial, los parásitos capitalistas 
han largado contra los oprimidos del 
mundo entero. Es parte de la revolución 
que, desde el Norte de África y Medio 
Oriente, comienza a extenderse a Euro-

pa, de la mano de la juventud griega que 
se subleva con enormes combates re-
volucionarios, y se expande también al 
interior de EE.UU. con los “Indignados” 
cercando a los parásitos de Wall Street, y 
amenazando con encender nuevamente 
la lucha contra la guerra al interior de la 
bestia imperialista, como ya se manifies-
ta en Oakland, donde se combate con la 
huelga general y se paraliza el puerto. 
Es el mismo combate de los estudiantes 
y los trabajadores de Inglaterra que se 
ponen de pie enfrentando al gobierno de 
Cameron, el régimen de los conservado-
res y laboristas, y la monarquía inglesa; 
y el de los jóvenes españoles que junto 
con los trabajadores de la educación han 
salido a un paro nacional bajo la deman-
da de “la educación no se vende, se de-
fiende”.
Es la misma lucha que en nuestro conti-
nente vienen librando los estudiantes y 
trabajadores petroleros contra el gobier-
no pro-imperialista de Santos en Colom-
bia, y los heroicos obreros, campesinos 
pobres y estudiantes combativos que se 
sublevan contra el gobierno asesino de 
Morales, ese representante de los “bo-
livarianos” sirvientes del imperialismo, 
los “Khadafy” de América Latina. 

Estamos en momentos históricos. A ni-
vel mundial, enormes fuerzas de la clase 
obrera y las masas explotadas comien-
zan a ponerse en pie de guerra contra 
los explotadores. En este escenario, de 
agudo enfrentamiento entre revolución 
y contrarrevolución, la juventud obre-
ra y estudiantil es, sin lugar a dudas, la 
vanguardia de las enormes luchas revo-
lucionarias desatadas por las masas con-
tra el sistema capitalista, sus gobiernos 
y regímenes, luchas que han planteado 
la necesidad de combatir por la revolu-
ción proletaria contra la catástrofe que 
los parásitos imperialistas descargan 
sobre los explotados del mundo. ¡Viva la 
lucha revolucionaria y antiimperialista 
de la juventud explotada de Chile y todo 
el mundo!

Las nuevas generaciones del proleta-
riado hoy se han posicionado como uno 
de los batallones de avanzada que pro-
tagonizan los múltiples combates de 
los explotados alrededor del mundo. Es 
que la juventud es uno de los sectores 
más súperexplotados de la clase obrera 
mundial a manos del gran capital, sus 
gobiernos, regímenes y estados que des-
cargan su ataque sin piedad y condenan 
a la juventud a no tener ningún futuro 
bajo este sistema capitalista putrefacto 
y a padecer penurias inauditas como la 
enorme desocupación y la carestía de 
la vida, que el acceso a una educación y 
una salud dignas se haya convertido en 
un privilegio, etc.

Nuestra lucha, no fue llamada ni orga-
nizada por ninguna corriente ni partido 
que se autoproclame “revolucionario”. 
Por eso peleamos “contra la corriente” y 
a pesar y en contra de todas estas direc-
ciones, rompiendo los cercos que la iz-
quierda reformista mundial ha impuesto 
para contener el combate de las masas. 
Esas direcciones son aquellas que, desde 
el Foro Social Mundial, vienen de estran-
gular múltiples procesos revoluciona-
rios, como lo hicieron en el continente 
americano, con las revoluciones ecuato-
riana, argentina y boliviana a principios 
del presente siglo, cuando subordinaron 
todo a esa estafa de la “revolución boli-
variana”, cuyos gobiernos hoy han de-
mostrado ser los más fieles sirvientes de 
Wall Street y todas las pandillas imperia-
listas, a quienes estos “bolivarianos”, en 
plena crisis mundial, le cuidan muy bien 
los bolsillos, al igual que los gobiernos 
pro-imperialistas del TLC como el del 
asesino Piñera en Chile.
Estas corrientes, hoy, se han ubicado en 
un ángulo de 180 grados opuesto a las 
heroicas acciones que llevan adelante las 
masas revolucionarias y su juventud en 
todo el planeta. Ellos son los que han di-
vidido, continente por continente y país 
por país, todas las fuerzas revoluciona-
rias que los explotados han desplegado 
contra el brutal ataque del imperialismo. 

¡Llamamiento por una juventud revolucionaria 
internacionalista bajo las banderas de la IV 

Internacional y la revolución socialista internacional!
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Son ellos, los aparatos reformistas, los 
que intentan llevar, en cada combate, a 
las masas explotadas a las trampas “de-
mocráticas” y parlamentarias, tal como 
lo hacen hoy en el Norte de África sos-
teniendo las Asambleas Constituyentes 
del imperialismo y las burguesías nati-
vas con las que intentan expropiar la lu-
cha por la revolución socialista, como lo 
hacen hoy en Chile, donde quieren llevar 
nuestra lucha revolucionaria a los pies 
del parlamento antiobrero del régimen 
de Pinochet. 
Son las mismas corrientes reformistas 
de los países imperialistas, defensoras 
de los intereses de la rancia aristocra-
cia obrera y sirvientes de su propio ca-
pital financiero, las que hoy, cuando la 
juventud trabajadora irrumpe con sus 
enormes combates contra los capitalis-
tas, junto con la clase obrera y las masas 
oprimidas, tratan de “vándalos”, “delin-
cuentes” y “revoltosos” a los hijos de 
los obreros y explotados que ganan las 
calles por sus justas y sentidas deman-
das como hicieron con los sublevados en 
Tottenham (Inglaterra) o ayer con los jó-
venes de las cités francesas, hijos de los 
obreros inmigrantes, que se sublevaban 
en el 2006 al grito de “todas las noche 
haremos de París una nueva Bagdad”. 
Mientras, muchos de estos partidos a 
nivel mundial afirman que las heroicas 
masas libias que ajusticiaron a Khadafy 
son “tropas de la OTAN” o “agentes de la 
CIA”, una verdadera calumnia contra los 
trabajadores revolucionarios del Norte 
de África y Medio Oriente. 

Sin embargo, la lucha revolucionaria de 
la juventud en los cincos continentes co-
mienza, al calor de su propio combate, 
a romper la política de colaboración de 
clases de estos aparatos reformistas. Lo 
hace reconociendo con claridad al ene-
migo al interior de nuestras filas. De esta 
forma, el grito de guerra que denuncia 
el rol contrarrevolucionario del Partido 
Comunista stalinista que han levantado 
los jóvenes y estudiantes chilenos,  de 
“¡Los pacos de rojo son los peligro-
sos!” ya ha traspasado las fronteras y lo 
han hecho suyo los jóvenes revoluciona-
rios griegos. Ellos, intentando destruir 
el parlamento imperialista que todos los 
días los condena a un futuro de miseria 
y explotación, enfrentan físicamente a 
los cordones de seguridad del Partido 
Comunista griego, que no ha dudado en 
romperles la cabeza a jóvenes y obreros 
con tal de defender a su propia burgue-
sía imperialista. 
Asimismo, la juventud en Estados Uni-
dos comienza a romper la subordina-
ción al carnicero Obama que le impuso 

la izquierda reformista mundial, prin-
cipalmente la burocracia castrista, cer-
cando Wall Street y retomando su lucha 
antiimperialista contra la guerra. 
Lo mismo hace la heroica juventud que, 
sin futuro ni esperanzas en este inmun-
do sistema, se subleva en el Norte de 
África y Medio Oriente contra la opre-
sión y explotación que padece a diario, 
enfrentando abiertamente a las direc-
ciones que, durante décadas, pusieron 
su lucha antiimperialista a los pies de 
las cobardes burguesías nacionales, to-
das sirvientes del imperialismo.
¡Fuera las manos de todas las burocra-
cias sindicales, la aristocracia obrera 
y los partidos reformistas y social-im-
perialistas de las luchas revoluciona-
rias de las masas del mundo! 

Contra las direcciones reformistas que 
nos someten a nuestros verdugos:

¡Por una verdadera juventud revo-
lucionaria internacionalista que 
luche bajo las banderas de la IV In-
ternacional y de la revolución socia-

lista internacional!

Los jóvenes trotskistas que luchamos 
por refundar la IV Internacional, somos 
parte de este combate que está protago-
nizando la juventud explotada en todo 
el mundo. Peleamos por centralizar es-
tos combates bajo el programa de la IV 
Internacional revolucionaria, es decir, el 
Partido Mundial de la Revolución Socia-
lista, luchando así por devolverle a los 
explotados del mundo la dirección que 
se merecen y necesitan para triunfar, 
derrotando la política de todas las direc-
ciones colaboracionistas que a cada paso 
intentan echar agua al fuego revolucio-
nario de los combates del proletariado y 
su juventud. 
Quienes hacemos este llamamiento, nos 
consideramos parte de la juventud revo-
lucionaria que pelea junto a los jóvenes 

milicianos de Misarrata en Libia contra 
el chacal Khadafy y contra el imperialis-
mo. También combatimos junto a la mar-
tirizada juventud palestina que enfrenta 
a diario al estado sionista-fascista de 
Israel, y combatimos junto a la juventud 
colombiana que comienza a luchar con-
tra el gobierno pro-yanqui de Santos.
Combatimos junto a la juventud que en-
frenta decididamente al Partido Comu-
nista en Chile y en Grecia; combatimos 
junto a la subversiva juventud “indigna-
da” de Estados Unidos que enfrenta a los 
parásitos capitalistas de Wall Street; so-
mos parte de la juventud obrera inglesa 
que se sublevó contra la muerte de Mark 
Duggan, y junto a los jóvenes antiimpe-
rialistas japoneses Zengakuren que se 
levantan contra el Japón imperialista y 
solidarizan incondicionalmente con la 
lucha de los estudiantes y la clase obrera 
de Chile.
Es que ahí, en el corazón de las poten-
cias imperialistas, donde están los ban-
cos y las transnacionales que desangran 
al mundo entero, está la llave para la 
liberación de todos los explotados en el 
mundo colonial y semicolonial.

Por esta razón, desde el corazón mismo 
del combate revolucionario que prota-
goniza la indomable juventud chilena, 
desde las tomas y paros de los colegios 
y universidades, desde nuestras barri-
cadas contra la represión pinochetista, 
desde nuestras asambleas y organizacio-
nes de lucha, llamamos, a poner en pie, 
en todo el mundo, un movimiento de la 
juventud revolucionaria e internaciona-
lista, que luche bajo las limpias bande-
ras de la IV Internacional revolucionaria 
y su programa de fundación en 1938, el 
único que plantea una salida a favor de 
la clase obrera y su juventud.

Es necesario poner en pie un movimien-
to juvenil revolucionario que sea inter-
nacionalista, atando su suerte al de sus 
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hermanos de clase que, en todo el mun-
do, combaten contra la opresión capita-
lista, y peleando por que la clase obrera 
y su nueva generación recuperen el in-
ternacionalismo militante. Esto, contra 
todas las direcciones que, a cada paso, 
impiden que peleemos, más allá de las 
fronteras, junto a nuestros hermanos de 
clase del mundo, y que las enormes fuer-
zas que poseen a nivel internacional sólo 
las utilizan para cercar y dividir nuestros 
combates.

¡Una nueva generación de la clase 
obrera y la juventud explotada hoy 
dice presente en el campo de batalla 
contra el imperialismo y sus gobier-
nos, y ya comienza a comprender que 
la lucha para derrotar el ataque de 
los capitalistas es una lucha interna-
cional!

20.000 estudiantes Zengakuren de Ja-
pón cercaron la embajada chilena en 
solidaridad con nuestro combate. Los 
estudiantes revolucionarios de la ACES 
han respondido a su llamado y se han 
solidarizado también con ellos. 
En Egipto, luego de quemar la embajada 
del estado de Israel a favor de las masas 
palestinas, las masas han marchado so-
bre la embajada yanqui en repudio a la 
represión del gobierno de Obama contra 
los “indignados” de EE.UU. Los obreros 
portuarios y los explotados de Oakland 
le han respondido llamando a una mo-
vilización bajo el lema de “Oakland y El 
Cairo son una sola mano”.
¡Ese es el camino! ¡Viva la lucha inter-
nacionalista por encima de las fronte-
ras que han comenzado los Zengaku-
ren y la ACES, los obreros de Oakland 
y las masas revolucionarias de Egip-
to! 
¡Así se lucha, en un mismo combate 
de los explotados del mundo semico-
lonial con los trabajadores y la juven-
tud de los países imperialistas! ¡Una 
sola clase, una sola lucha en todo el 
mundo!

Llamamos a levantar una juventud que 
se ponga de pie en defensa de las mili-
cias obreras y populares de Libia que, 
por ajusticiar con sus propias manos al 
chacal Khadafy, hoy son atacadas y per-
seguidas por el imperialismo, el Consejo 
Nacional de Transición (CNT), los ge-
nerales khadafistas y los “bolivarianos”. 
Una juventud que luche contra la buro-
cracia castrista que quiere entregar la 
revolución cubana al imperialismo, res-
taurando el capitalismo. Una juventud 
que luche a muerte contra la estafa de 
los gobiernos de la “Revolución Boliva-

riana” como Chávez, Castro, Morales, Co-
rrea, Lula-Dilma y Kirchner, expropiado-
res de los combates revolucionarios de 
Venezuela, Bolivia, Argentina, Ecuador, 
etc. y entregadores de nuestras naciones 
al saqueo impune de los monopolios im-
perialistas.
 
Debemos levantar una juventud revo-
lucionaria, socialista y antiimperialista. 
Esto, contra todas las corrientes que, en 
nombre de la “revolución”, quieren re-
formar al capitalismo, tal cual lo hacen 
quienes nos dicen que se puede refor-
mar el régimen pinochetista imperante 
en Chile mediante Asambleas Constitu-
yentes, y quienes nos dicen que es po-
sible conseguir la educación gratuita de 
la mano del gobierno de Piñera o de las 
instituciones burguesas del régimen cí-
vico militar chileno. Una juventud que 
pelee por dar inicio a la segunda revo-
lución chilena y derrotar al gobierno, al 
régimen, y romper con el imperialismo, 
siguiendo el camino de nuestros herma-
nos de clase del Norte de África y Medio 
Oriente. 
Es la juventud de los hijos y nietos de 
los obreros revolucionarios que, en 
los ‘70,  protagonizaron los Cordones 
Industriales que fueran vilmente trai-
cionados por la trampa de la “vía pa-
cífica al socialismo” que pregonaban 
Allende, Fidel Castro y el Partido Co-
munista, la cual creó las mejores con-
diciones para que se instaure la dicta-
dura del chacal Pinochet que masacró 
a lo mejor de la vanguardia obrera y 
juvenil de Chile. Una juventud que le-
vante nuevamente el grito de guerra de 
sus padres y abuelos, para esta vez lle-
var al triunfo a los Cordones Industria-
les, con el triunfo de la revolución pro-
letaria en Chile, con la expulsión de los 
monopolios imperialistas que saquean 
el cobre en Chile, los hidrocarburos en 
Bolivia, el petróleo en Argentina, los mi-
nerales en Perú, etc., como un eslabón 

más de una única revolución latinoame-
ricana y mundial.
¡Hay que poner en pie una juventud 
que plantee que las masas solamente 
podrán conseguir efectivamente to-
das sus demandas con la clase obrera 
tomando el poder y expropiando a los 
capitalistas, imponiendo un gobierno 
obrero y de los explotados del campo 
y la ciudad, basado en sus organismos 
de autodeterminación, democracia 
directa y armamento, sobre los es-
combros de los regímenes y estados 
burgueses!

Llamamos a poner en pie una juven-
tud verdaderamente combativa, contra 
quienes afirman que presionando a la 
burguesía, en medio de la crisis econó-
mica mundial y el ataque de los capita-
listas, ésta puede darnos algo sin que pe-
leemos por todo con los métodos de la 
revolución proletaria. Una juventud que 
afirme que sólo hay posibilidad de con-
quistar la educación gratuita “primero 
para el hijo del obrero, después para el 
hijo del burgués”, peleando en las calles, 
con la unidad obrero-estudiantil, porque 
la lucha por la educación gratuita es una 
lucha en defensa del salario obrero. Una 
juventud que afirme que es necesario 
convocar ya en Chile a un gran Congreso 
de la clase obrera, los estudiantes y los 
campesinos pobres para preparar y or-
ganizar la Huelga General contra el go-
bierno, peleando por todo, y poniéndo-
le el pie en el pecho a los explotadores, 
amenazando su propiedad y dominio. 
Necesitamos una juventud que afirme 
que solo la clase obrera, encabezada por 
sus batallones más importantes (en Chi-
le será el poderoso proletariado mine-
ro),  podrá garantizarnos la victoria en 
nuestra lucha, atacando ahí donde más 
le duele a los capitalistas: su propiedad.
Llamamos a poner en pie una juventud 
que pelee por las demandas de los hijos 
de la clase obrera, por terminar con la 
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explotación, gratuita (sin salario), que 
padecen los compañeros de los liceos 
industriales: ¡A igual trabajo, igual 
salario! Una juventud que pelee contra 
el flagelo de la cesantía de la juventud, 
demandando la escala móvil de horas 
de trabajo, para que se distribuyan las 
horas de trabajo entre todas las manos 
disponibles para producir. Llamamos a 
poner en pie una juventud revoluciona-
ria que lucha por ¡4 horas de estudio 
gratuito y 4 horas de trabajo pagadas 
por la patronal y el estado para toda 
la juventud obrera!, y que afirme que 
no podemos pelear con nuestros com-
pañeros como rehenes de la burguesía, 
levantando la demanda de ¡libertad de 
todos los presos políticos del mundo!
¡Debemos poner en pie una juventud 
revolucionaria que pelee por devol-
verle a la juventud el futuro que los 
capitalistas nos han robado!

Hoy en Chile, todas las organizaciones 
de izquierda, por más “rojas y revolucio-
narias” que se pinten, han demostrado 
no ser más que variantes de una misma 
política reformista, sirviente de la bur-
guesía. La juventud ya ha comenzado 
a distinguirlo y expresa con fuerzas su 
odio contra los “pacos rojos” del Partido 
Comunista, al grito de “¡Revolución se 
escribe sin Jota!”. Ante esto, corrientes 
que se revindican del “trotskismo”, como 
el PTR-PTS llaman a hacer una “juven-
tud revolucionaria y combativa” plan-
teando como salida a la profunda crisis 
social que atraviesa Chile, el programa 
de Asamblea Constituyen (sin destruir 
la casta de oficiales asesina del ejército 
pinochetista que está para custodiar la 
propiedad privada y garantizar el saqueo 
imperialista del cobre, como lo demostró 
en el ´73), y el de “mesas de 
negociación con la edu-
cación gra- tuita 
c o m o 
p u n t o 
m í n i -
m o ” , 

¡cuando 
el movi-
miento es-
t u d i a n t i l 
ya planteó 
en las ca-
lles: “nin-

guna negociación con nuestros ver-
dugos”! Esta corriente levanta el mismo 
programa que la Juventud Comunista, es 
decir, terminan llamando a poner en pie 
una nueva “jota”, pero reformada, no tan 
“burocrática” y más democrática. Mien-
tras, por su lado, el populismo del MIR, 
el Frente Patriótico Manuel Rodríguez, 
el anarquismo, etc., quieren llevarnos a 
luchas “a largo plazo en las poblaciones”, 
mientras, en lo inmediato, llaman a pre-
sionar a la burguesía, con mucha “acción 
directa”, pero sin poner sus fuerzas a 
disposición de unir nuestras filas con la 
de nuestros verdaderos aliados: la clase 
obrera. ¡Basta de “revolucionarios” que 
no luchan por la revolución! ¡Hay que 
poner en pie una juventud verdade-
ramente revolucionaria e internacio-
nalista! 
Los aguerridos jóvenes chilenos, que 
con su combate han conmovido a las 
masas explotadas de todo el continente 
y el mundo, que en su ejemplar lucha ya 
han dejado presos y muertos como Ma-
nuel Gutiérrez, necesitan limpias ban-
deras bajo las cuales luchar contra los 
enfermeros del capitalismo del Foro So-
cial Mundial y la V Internacional, contra 
los que en nombre del “comunismo”, la 
“revolución” y el “socialismo” sostienen 
todos los días al sistema capitalista que 
se cae a pedazos. La juventud chilena y 
mundial necesita una juventud interna-
cionalista y revolucionaria que se ponga 
de pie bajo las banderas del programa de 
la IV Internacional revolucionaria, el par-
tido mundial de la revolución socialista, 
para agrupar a todos los jóvenes que, 
bajo este sistema putrefacto, no tienen 
ningún futuro, como Mohamed Bouazizi, 
el joven explotado tunecino que, ante la 
miseria y desesperanza de su existencia, 
en enero del 2011 se inmoló, prendien-
do la chispa que acabaría por levantar a 
las masas tunecinas y en todo el Norte 
de África y Medio Oriente con la revolu-
ción proletaria, por el pan, el trabajo y 
la independencia nacional. 

Los actuales sucesos 
de la lucha de cla-
ses mundial, han 

demos- trado, tal como la 
plantea el pro- grama de fundación 
de la IV Internacional revolucionaria en 
1938, que en las mujeres trabajadoras 
y en la juventud la causa revolucionaria 
encuentran hoy fuentes inagotables de 
abnegación revolucionaria. ¡Ahí vive la 
lucha por la revolución socialista In-
ternacional! 

¡Pongamos en pie una juventud que 
pelee como los estudiantes del mayo “CONTRA LA CORRIEN

TE” 

Nov-2011

Francés en 1968 que planteaban “sea-
mos realistas, pidamos lo imposible” 
y llamaban al obrero a pelear al grito 
de “su lucha es nuestra lucha”!
¡Pongamos en pie una juventud que 
haga suya la moción de los jóvenes 
“indignados” de España: “Nos han ro-
bado mucho y ahora lo queremos to-
dos” y “Nuestros sueños no caben en 
vuestras urnas”! 
¡Pongamos en pie una juventud que 
sea carne y sangre de la lucha revolu-
cionaria de las heroicas masas insu-
rrectas de Libia! ¡Una juventud que 
se reclame parte del combate de los 
luchadores antiimperialistas e inter-
nacionalistas que lucharon en lo más 
avanzado de la revolución del Norte 
de África y Medio Oriente! 

¡Paso a los jóvenes revolucionarios 
de Chile, hijos y nietos de los obreros 
que protagonizaron la revolución de 
los gloriosos  Cordones Industriales!
¡Paso a la juventud de Libia, Túnez, 
Siria, Palestina y de todo el Magreb y 
Medio Oriente que se abre paso con 
la revolución socialista contra el im-
perialismo y su fascista estado de Is-
rael!
¡Paso a la juventud Indignada y sin 
futuro que llama a llevar adelante 
una misma lucha internacional con-
tra los banqueros del mundo y contra 
los parásitos capitalistas que amasan 
fortunas desde Wall Street, mientras 
a nosotros nos toca vivir un presente 
de hambre y miseria!
¡Paso a la juventud de Estados Uni-
dos que, con la huelga general, vuel-
ve a parar, junto a los trabajadores 
portuarios, la costa oeste contra la 
guerra y contra el carnicero Obama, 
e impulsar una lucha común con los 
explotados de Egipto!
¡Paso a los jóvenes japoneses Zen-
gakuren que rodean la embajada chi-
lena en Tokio exigiendo la libertad 
inmediata de los presos políticos por 
luchar por la educación gratuita jun-
to a la clase obrera!
¡Paso a la juventud obrera y estudian-
til boliviana que se subleva contra el 
gobierno pro imperialista, antiobre-
ro y represor del bolivariano Evo Mo-
rales!

¡Paso a la juventud y a la mujer 
trabajadora!
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1. El capitalismo, sea autoritario o democrático, se re-
vela incapaz de aportar el menor remedio a la miseria 
y a la angustia de la juventud trabajadora. Los jóvenes 

quieren un oficio, y cuando se consiente (¡muy raramente!) 
en darles uno, no es más que para encadenarlos mejor a 
una máquina que mañana parará de producir, y los dejará 
reventar de hambre al lado de las riquezas que ellos habrán 
producido. Los jóvenes quieren trabajar, producir con sus 
manos, utilizar sus fuerzas, y el capitalismo les ofrece como 
perspectiva el desempleo o la “ejecución de trabajos en 
condiciones distintas a las condiciones normales de la pro-
ducción”, (según la excelente e hipócrita definición de los 
campos de trabajo dada por la Sociedad de las Naciones), 
o incluso la producción de armamentos, que engendra la 
destrucción y no el bienestar. Los jóvenes quieren aprender, 
y se les niega el derecho a la cultura. Los jóvenes quieren 
vivir, y se les ofrece como futuro morir de hambre, o pere-
cer en una nueva guerra imperialista. Los jóvenes quieren 
crear un mundo nuevo, y sólo se les permite mantener o 
consolidar un mundo podrido que se derrumba. Los jóvenes 
quieren saber qué pasará mañana, y la única respuesta que 
les da el capitalismo es ésta: “Hoy, hace falta apretarse un 
poco más el cinturón; mañana, se verá...Por otra parte, qui-
zá para ti no haya un futuro”.

Darle un futuro a la juventud; darle un futuro al mundo.

2. Es por esto que la juventud se alineará detrás de la 
bandera de los que le aportan un futuro. Sólo la IVa 
Internacional, porque representa los intereses históri-

cos de la única clase que puede reorganizar el mundo so-
bre nuevas bases; sólo los bolcheviques-leninistas pueden 
prometer a la juventud un futuro en el que ella podrá utilizar 
plenamente sus capacidades. Sólo ellos pueden decirle a la 
juventud: “Queremos construir contigo un mundo en el que 
cada uno trabaje y se sienta honrado de trabajar bien, de 
dominar su oficio hasta en los mínimos detalles; un mundo 
en el que cada uno comerá lo que necesite, porque la pro-
ducción será regulada a partir de las necesidades de los 
trabajadores y no a partir de la ganancia; un mundo donde 
hará falta aprender sin cesar, a fin de someter mejor las 
fuerzas de la naturaleza a la voluntad del hombre; un mun-
do en el que, ampliando sin pausa el dominio de aplicación 
de las ciencias, se extenderán cada día los conocimientos 
teóricos de la humanidad; un mundo nuevo; un hombre nue-
vo que realice todo lo que hay en ti de aspiraciones y de po-
tencia”. Es bajo el signo de un mundo nuevo y de una nueva 
humanidad que la IVa Internacional y sus organizaciones de 
jóvenes deben ir a la conquista de la juventud trabajadora; 
es bajo este signo que ellas ganarán a la juventud trabaja-
dora.

Lucha por el futuro: lucha por el pan

3. La promesa de un futuro mejor no sería más que de-
magogia, si los bolcheviques-leninistas no lucharan 
para mejorar desde ahora la situación de la juventud 

trabajadora, si no formularan las reivindicaciones inmedia-
tas de la juventud, si no propagaran la necesidad de luchar 
por medio de los métodos de clase por la satisfacción de 
esas reivindicaciones, y si, a través de esta lucha y sobre la 
base de la experiencia adquirida en la lucha, no demostra-
ran a la juventud explotada que sus reivindicaciones no po-
drán en definitiva ser satisfechas sino por la instauración de 
la dictadura del proletariado, que la lucha por estas reivindi-
caciones debe transformarse en lucha por el poder a través 
de la lucha por el control y la dirección de la economía.

¡Queremos nuestro derecho al trabajo!

4. Para los jóvenes trabajadores integrados a la produc-
ción, los bolcheviques-leninistas levantan reivindica-
ciones que tienden: 1. a medir el trabajo exigido a los 

jóvenes, no según la voluntad de arrancarles la ganancia 
máxima, sino, por el contrario, según el grado de su desa-
rrollo físico; 2.a asegurarles un nivel de vida igual al de los 
adultos, asegurándoles así la independencia económica; 
3. a elevar lo máximo posible su calificación técnica; 4. a 
oponer a la igualdad de los jóvenes y los adultos frente a la 
explotación capitalista, la igualdad de sus derechos.
Para los jóvenes de menos de veinte años, los Bolchevi-
ques-Leninistas formulan las siguientes reivindicaciones:
a Semana de trabajo reducida, con horarios que permitan a 
los jóvenes obreros practicar deportes al aire libre.
a Un mes de vacaciones pagas, al menos, por año.
a Organización por fábrica o por grupos de fábricas de cur-
sos de perfeccionamiento a cargo de la patronal y bajo con-
trol de los obreros.
a Horas de perfeccionamiento profesional tomadas de la se-
mana de trabajo y pagadas al valor normal.
a Aplicación del principio: “A igual trabajo, igual salario”, bajo 
control de los obreros.
a Fijación de un salario mínimo vital para los jóvenes obre-
ros; fijación del salario de los jóvenes obreros bajo control 
del conjunto de los obreros.
a Prohibición del trabajo nocturno, de los trabajos peligro-
sos, malsanos o insalubres; control obrero sobre la utiliza-
ción de la mano de obra joven.
a Igualdad de los jóvenes frente a la legislación social.

¡Todos juntos para la lucha!

5. Para tomar en sus manos la defensa de sus reivin-
dicaciones, los jóvenes trabajadores deben poseer el 
derecho a designar sus propios delegados, cuya tarea 

es, ante todo, la de llamar la atención de los delegados adul-
tos y del conjunto de los obreros sobre las reivindicaciones 
especificas de los jóvenes, de ligar la lucha por estas reivin-
dicaciones particulares a la lucha por las reivindicaciones 
generales de la clase obrera. Igualmente, hay que crear en 
todos los niveles de las organizaciones sindicales e imponer 
a la burocracia sindical, comisiones sindicales de jóvenes 
que tendrán como tarea estudiar las reivindicaciones de los 
jóvenes, reclutar y educar a jóvenes obreros. La tarea de los 
bolcheviques-leninistas es de ponerse a la cabeza de la or-
ganización de tales comisiones. A fin de abrir completamen-
te las puertas de los sindicatos a los jóvenes explotados los 
BL exigen la fijación de cotizaciones sindicales reducidas 
para los jóvenes obreros.

PLATAFORMA DE LUCHA DE LA JUVENTUD TRABAJADORA
Presentamos a continuación la Plataforma de 

Lucha de la Juventud Trabajadora de la Juventud de la 
IV Internacional de 1938, programa sobre cuya base se 
erigen, en gran parte, los principios y el programa de la 

Juventud Contra la Corriente
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¡Queremos un oficio!

6. En la lucha contra la desocupación, las consignas “Pro-
longación de la escolaridad”, “Organización del aprendiza-
je”, no pueden tener sentido sino en la medida en que se 

haga soportar el peso de las mismas, no a la clase obrera, sino 
a los grandes capitalistas. Los bolcheviques-leninistas deben 
entonces formular así las reivindicaciones de la juventud obrera 
en este terreno:
Prolongación de la escolaridad hasta los 16 años, con una in-
demnización por carga de familia a las familias de obreros y 
pequeños campesinos.
Reorganización de la escuela en conexión con la fábrica; la es-
cuela debe preparar a los niños para la vida y para el trabajo; 
debe unir a la juventud obrera con las generaciones adultas; de 
ahí la reivindicación del control de las organizaciones obreras 
sobre la enseñanza técnica
Reducción del tiempo de aprendizaje a un máximo de dos años 
(se refiere a los aprendices en las fábricas).
Prohibición de todo tipo de trabajos extraños al aprendizaje (se 
refiere a los aprendices en las fábricas).
Creación, a costas de la patronal, al iado de cada empresa o 
grupo de empresas industriales, mineras, comerciales, de es-
cuelas de aprendizaje, con un efectivo de por lo menos el 3% 
del personal empleado en la empresa o el grupo de empresas.
Designación de los instructores por los sindicatos obreros.
Control de las escuelas por una comisión mixta de delegados 
obreros y de delegados aprendices.

¡Queremos nuestro derecho a la vida!

7. La tarea de salvar a los jóvenes desempleados de la mi-
seria, de la desesperación y de la demagogia fascista, de 
reintegrarlos dentro de la producción, y por ello, de ligarlos 

estrechamente a la clase obrera, es una tarea vital para el futuro 
del proletariado. Los revolucionarios deben luchar para impo-
nerle al capitalismo:
1. preparar la reintegración definitiva de los jóvenes desocupa-
dos dentro de la producción, por medio de la organización de 
la educación y la orientación profesionales; 2. integrar inmedia-
tamente a los jóvenes desocupados en una actividad producti-
va; 3. organizar esos trabajos, no según métodos paramilitares, 
sino sobre la base del salariado libre:” ¡Abajo los campos de 
trabajo, voluntarios u obligatorios!”; 4. proveer a la juventud, que 
él precipita en la miseria, de medios de vida. Los bolcheviques-
leninistas levantan entonces las reivindicaciones siguientes:
Seguro de desempleo igual al de los adultos para los jóvenes 
sin trabajo manual e intelectual, desde el egreso del colegio.
Obligación para la gran patronal de abrir centros de reeduca-
ción profesional bajo control obrero.
Reeducación profesional organizada según las necesidades 
de la producción bajo el control general de los sindicatos y 
de los congresos de delegados obreros.
Reapertura de las fábricas cerradas.
Emprendimiento de grandes obras de utilidad pública (hos-
pitales, escuelas, casas baratas, terrenos de deportes, esta-

dios, piscinas, centrales eléctricas), con salarios pagados a 
convenio y bajo el control obrero, de la base a la dirección.

¡Por nuestros hermanos del campo!

8. La desesperación de la juventud campesina no es 
menor que la de la juventud obrera. Para los jóvenes 
campesinos, los bolcheviques-leninistas formulan las 

siguientes reivindicaciones generales:
Aplicación estricta de todas las leyes y medidas sociales 
enumeradas aquí tanto en la ciudad como en el campo:
Supresión de la explotación doméstica de los hijos jóve-
nes.
Aplicación particularmente estricta del principio “A igual tra-
bajo, igual salario”.
Organización por región de la educación profesional, paga-
da por los grandes terratenientes.
Alojamiento y comida sana para los jóvenes obreros que 
vivan en casa de sus patrones.
Créditos baratos para los pequeños granjeros, y especial-
mente para los pequeños granjeros con carga de familia.

¡Por nuestros compañeros!

9. Los jóvenes obreros y campesinos son la parte más 
explotada de la juventud trabajadora.
Las organizaciones de jóvenes de la IVa Internacional 

deben prestar una atención particular a la defensa de sus 
reivindicaciones:
Aplicación estricta del principio: “A igual trabajo, igual sala-
rio”. Un día franco suplementario por mes.
Derecho a la maternidad consciente.
Licencia por maternidad de seis meses.
Subsidio por paternidad a las jóvenes madres.
¡Abran las escuelas y universidades!
El acceso de amplias capas de la juventud trabajadora a la 
cultura y a la ciencia es una de las condiciones necesarias 
al progreso de la humanidad. Los bolcheviques-leninistas 
levantan las siguientes consignas:
Escuelas y universidades abiertas a todos los jóvenes que 
quieran estudiar.
Estudio y esparcimiento gratuitos para los hijos de obreros 
y campesinos.

¡Pan, libros, derechos para los coolies!

10. En las colonias y semicolonias, la juventud tra-
bajadora es víctima de una doble explotación, 
capitalista y patriarcal. En esos países y en los 

países imperialistas la defensa de las reivindicaciones de 
los jóvenes obreros y campesinos coloniales, es el primer 
deber de la lucha antiimperialista. Esta lucha se realiza alre-
dedor de una consigna general: los mismos derechos para 
los jóvenes coloniales que para los jóvenes de la metrópo-
lis.
Organización de la higiene y la salud en todas las ciuda-
des.
Organización de alojamientos para los jóvenes obreros, 
campesinos, coolies, bajo el control de las organizaciones 
obreras y nacionalistas.
Escuelas para los niños indígenas, enseñanza en lengua 
indígena.
Administración abierta a los intelectuales indígenas.
Que los créditos necesarios salgan de los presupuestos de 
guerra, de policía y de los privilegios del imperialismo.

11. La burguesía reconoce el derecho de la juventud 
obrera a ser explotada: le niega el derecho a pro-
nunciarse sobre esa explotación, la priva de todo 
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derecho político; en algunos países prohíbe incluso toda ac-
tividad política a los menores de 18 años. La clase obrera 
responde a esas medidas diciendo: “Quien tiene el derecho 
a ser explotado, tiene el derecho a luchar contra el régimen 
que lo explota. Todos los derechos políticos a los jóvenes 
obreros y campesinos”.
Derecho de voto a partir de los dieciocho años, tanto para 
las elecciones legislativas y municipales, como para la elec-
ción de delegados.
Abolición de las leyes especiales que prohíben a los jóve-
nes toda actividad política.

¡Queremos nuestro derecho a la alegría!

12. La burguesía utiliza la necesidad de diversión 
de la juventud, o para embrutecerla o para so-
meterla a una disciplina reforzada. El deber de la 

clase obrera es el de contribuir a hacer una juventud fuerte, 
capaz de volcar todas sus fuerzas físicas e intelectuales a 
la lucha contra el capitalismo; es el de ayudarla a utilizar 
el esparcimiento que le da el capitalismo para aprender a 
conocer mejor el mundo, a fin de mejor poder transformarlo. 
Los bolcheviques-leninistas reclaman entonces:
Acceso gratuito para los jóvenes desocupados y para los 
jóvenes trabajadores a todos los campos deportivos, esta-
dios, museos, bibliotecas, teatros, cines.
Organización del esparcimiento por los propios jóvenes 
desocupados.
La utilización de jóvenes intelectuales desocupados para la 
organización de conferencias, mesas redondas, etc., sobre 
química, física, mecánica, matemáticas, economía política, 
historia del movimiento obrero, arte, literatura, etc.
La instalación de clubes abiertos a la juventud trabajadora y 
sin trabajo, donde los jóvenes tengan no sólo la posibilidad 
de distraerse y de instruirse, sino también de estudiar por sí 
mismos los problemas sociales que se le plantean; gestión 
de estos clubes por la propia juventud obrera bajo control de 
las organizaciones sindicales locales.

Programa de revolución

13. La lucha por estas reivindicaciones no puede 
ser separada de la lucha por el conjunto de las 
reivindicaciones de los trabajadores, ocupados 

y desocupados. La desaparición definitiva del desempleo 
entre los jóvenes está ligada a la desaparición de la des-
ocupación en general. La lucha por la prolongación de la 
escolaridad, por la reeducación profesional obligatoria, está 
ligada a la lucha por la escala móvil de salarios y por la 
escala móvil de horas de trabajo. La lucha por arrancarle al 
capitalismo reformas que tiendan a desarrollar la conciencia 
de clase de la juventud trabajadora está ligada a la lucha 
por el control obrero y por los comités de empresa. La lucha 
por las grandes obras públicas está ligada a la lucha por la 
expropiación de los monopolios, de hecho por la nacionali-
zación del crédito, de la banca y de las industrias claves. La 
lucha contra las tentativas de militarización de la juventud, 
está ligada a la lucha contra el desarrollo de las tendencias 
estatales autoritarias y contra el fascismo, a la organización 
de milicias obreras. Es dentro del marco del Programa de 
Transición de la IVa Internacional que conviene desarrollar 
y aplicar el presente programa. Es bajo el signo de la lucha 
del proletariado por el poder que la IVa Internacional hará 
triunfar las reivindicaciones de los jóvenes explotados.

(01 -09-38)

Presentamos a continuación un aporte que nos han hecho 
llegar los camaradas del POI-CI al Boletín Contra la Corriente. 

El mismo consiste en una polémica contra el llamado que el 
PTR junto a sus agrupaciones juveniles hacen para poner en 
pie una “Juventud Combativa y Revolucionaria”. Publicamos 

este artículo, al cual adherimos en su contenido como Contra 
la Corriente, con la intención, no de generar divisiones ficti-
cias al interior del movimiento estudiantil chileno, sino para 

develar, ante los ojos de nuestros compañeros combativos, el 
verdadero carácter reformista de este llamado, que se hace 

en nombre de la Revolución. 

Hace poco más de 
un mes que el PTR 
(que se autopro-

clama trotskista), junto 
a sus agrupaciones cola-
terales “Las Armas de la 
Crítica” y “Abran Paso” 
están haciendo un lla-
mado a poner en pie una 
“Juventud Combativa y 
Revolucionaria”.  Lo hace 
en nombre de “la juven-
tud combativa, que en 
las marchas, en las to-
mas, en los paros y en 
las barricadas plantea la 
educación gratuita como 
exigencia inmediata”.   
Ante este llamado, es 
necesario develar el ver-
dadero carácter de este 
llamado del PTR y sus 
agrupaciones colatera-
les. Los puntos centrales 
que plantea este llamado 
son: educación gratuita 
como demanda inme-
diata y financiada en un 
100% por el estado; por 
“recuperar nuestros or-
ganismos refundándolos 
bajo la democracia direc-
ta”; por echar “abajo a 
las cúpulas burocráticas 
de la JJ.CC. y la Concer-
tación”; “Basta de repre-
sión a los que luchan”; 
luchar por la “unidad con 
los trabajadores” y “ter-
minar con la herencia 
pinochetista”, con una 
“Asamblea Constituyen-
te”. 
Este llamado lo realiza el 

PTR en medio de un histó-
rico combate revolucionario 
protagonizado por la juven-
tud obrera, estudiantil, y, 
por cierto, por los batallo-
nes centrales de la clase 
obrera, que han venido pe-
leando desde comienzos de 
este 2011. La lucha que ha 
planteado abiertamente la 
juventud y la clase obrera, 
no ha sido sólo “la educa-
ción gratuita financiado un 
100% por el estado”, sino 
que el grito de guerra que 
motorizó esta lucha fue 
“renacionalización del co-
bre bajo control de los tra-
bajadores para la educación 
gratuita y el salario digno”. 
Es decir, la expropiación 
del imperialismo, cuestión 
que la “juventud combati-
va y revolucionaria” curio-
samente olvida.  Es decir, 
la que propone el PTR es 
una juventud mucho menos 
combativa que la que im-
pulsa esta lucha y la que, 
“desde las marchas, tomas, 
paros y barricadas” ha plan-
teado la educación gratuita 
y la expropiación del cobre. 
Lo que propone es una ju-
ventud que no lucha contra 
el imperialismo, en un país 
semicolonial como Chile, 
ni hace suyas las demandas 
reales y sentidas de las ma-
sas en lucha. Pero, lo que 
es peor, el PTR ni siquiera 
llama a poner en pie una ju-
ventud “revolucionaria” que 
luche por la revolución.

A propósito de la Juventud 
“Combativa y Revolucionaria” 

del PTR-PTS: 
¿Nace una nueva Jota?
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Una juventud “revo-
lucionaria” que no lu-
cha por la revolución, 
sino por una “Asamblea 
Constituyente” que 
“termine con la heren-

cia pinochetista”

Esta juventud “combativa y 
revolucionaria” que llama 
a levantar el PTR, curiosa-
mente, no llama, en ningu-
na parte ni de ninguna for-
ma, a pelear abiertamente 
por la revolución proletaria, 
ni por la toma del poder por 
parte de la clase obrera, ni 
menos por echar abajo al 
gobierno de Piñera y al ré-
gimen pinochetista. 
Para ellos, la salida a la 
profunda crisis social que 
atraviesa Chile, como par-
te de la crisis mundial, es… 
una Asamblea Constituyen-
te (cuestión que también 
plantea, por cierto, el PC). 
Sí, para el PTR la salida a 
la crisis en Chile vendrá de 
la mano de una Asamblea 
Constituyente “verdade-
ramente democrática”. 
¿Pero cómo conseguir una 
Asamblea Constituyente 
que sea verdaderamente 
democrática? ¿Derrotando 
al régimen que dejó Pino-
chet? Para el PTR no es ne-
cesario. ¿Echando abajo al 
gobierno pinochetista de 
Piñera? Tampoco hace fal-
ta. ¿Demoliendo la casta 
de oficiales asesinos que 
protegen los intereses de la 
burguesía imperialista, tal 

como lo demostró el golpe 
militar del imperialismo el 
73? Tampoco hay que hacer 
eso. ¿Llamando a poner en 
pie los Cordones Industria-
les, verdaderos órganos de 
poder obrero, y las milicias 
obreras para defender esa 
Asamblea? No, para estos 
“trotskistas” no es nece-
sario. Para la dirección del 
PTR, entonces, se trata de 
una Asamblea Constituyen-
te conquistada mediante la 
vieja política stalinista de 
la “vía pacífica”, esta vez ni 
siquiera al socialismo, sino, 
insistimos, a la Asamblea 
Constituyente, que es tam-
bién (al igual que el plebis-
cito, aunque más extrema) 
una forma de democracia 
burguesa, o “para ricos”. Es 
decir, esta juventud “revo-
lucionaria” no pelea por la 
revolución, por la toma del 
poder por la clase obrera, 
por la expropiación de la 
burguesía, por la derrota, 
política y física del stalinis-
mo, sino por la democracia 
burguesa extrema.
El PTR dice, entonces, en 
momentos en que todas las 
instituciones del régimen 
pinochetista están en crisis 
producto de la movilización 
de masas, que hay que hacer 
una Asamblea Constituyen-
te, para conseguir, primero, 
la democracia, extrema, y 
luego, en un futuro lejano, 
podremos pelear por el so-
cialismo, o una “República 
de Trabajadores”. Esta no 
es más que la reedición de 

la vieja política stalinista de 
la “revolución por etapas”. 
Hoy peleamos, dice el PTR, 
por la educación gratuita 
como demanda inmediata, 
mañana peleamos por la 
Asamblea Constituyente, y 
así, paso a paso, avanzamos 
al socialismo. Esta política 
es enemiga del trotskimo 
revolucionario, el cual in-
siste en usar para sí el PTR. 
Justamente, en las tesis de 
la Revolución Permanente, 
Trotsky plantea una lógica 
opuesta a la del PTR, cuan-
do plantea, para el mun-
do colonial y semicolonial, 
la forma en que pueden y 
deben conquistarse las de-
mandas democráticas de las 
masas, que, en la época im-
perialista, ninguna burgue-
sía puede darle a las masas 
(ni siquiera el régimen “de-
mocrático” chileno):  “2- 
Con respecto a los países 
de desarrollo burgués retra-
sado, y en particular de los 
coloniales y semicoloniales, 
la teoría de la revolución 
permanente significa que la 
resolución íntegra y efec-
tiva de sus fines democrá-
ticos y de su emancipación 
nacional tan sólo puede 
concebirse por medio de la 
dictadura del proletariado, 
empuñando éste el poder 
como caudillo de la nación 
oprimida y, ante todo, de 
sus masas campesinas. 
3- El problema agrario, y 
con él el problema nacional, 
asignan a los campesinos, 
que constituyen la mayoría 

aplastante de la población 
de los países atrasados, un 
puesto excepcional en la 
revolución democrática. Sin 
la alianza del proletariado 
con los campesinos, los fi-
nes de la revolución demo-
crática no sólo no pueden 
realizarse, sino que ni si-
quiera cabe plantearlos se-
riamente. Sin embargo, la 
alianza de estas dos clases 
no es factible más que lu-
chando irreconciliablemen-
te contra la influencia de la 
burguesía liberal-nacional”. 
Pero el PTR, ya enemistado 
a muerte con el trotskis-
mo, dice que la educación 
gratuita (demanda demo-
crático – revolucionaria), la 
democracia, la justicia para 
nuestros mártires, etc., 
se pueden lograr sin echar 
abajo a los gobiernos, sin 
largar una resuelta lucha 
revolucionaria que arrin-
cone a la burguesía, con la 
clase obrera acaudillando a 
todas las masas explotadas.
Lo que llama a levantar la 
dirección del PTR, entonces, 
es una juventud democráti-
ca, que luche por reformas 
democráticas, que no luche 
por demoler las institucio-
nes del régimen burgués, 
pues todo se resuelve con 
la extrema democracia de 
la Asamblea Constituyente. 
Terminan así como conse-
jeros de la burguesía, de lo 
que debe hacer para impe-
dir lo que está planteado: la 
apertura de una crisis revo-
lucionaria. 
La misma lógica emplea en 
la lucha intestina del movi-
miento estudiantil chileno 
contra las direcciones trai-
doras. Para el PTR, al PC 
no hay que derrotarlo, sino 
“desplazarlo” en eleccio-
nes.

Para el PTR, al Partido 
Comunista no se le de-
rrota en guerra civil, 
sino que se le “despla-
za” en las urnas…con 

mucha democracia

Los últimos hechos han de-
mostrado el verdadero ca-
rácter de esta nueva agru-
pación del PTR. Han largado 
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listas para presentarse a las 
elecciones en la FECH y des-
esperan por hacer lo mismo 
en la USACH. Dicen que es 
para refundar nuestros or-
ganismos y derrotar a la 
Jota. Pero si las derrotas a 
las Jota, más que sean par-
ciales, no se han producido 
en ninguna urna electoral 
universitaria, sino en las 
calles y en las asambleas 
de los estudiantes en lucha. 
El grito de guerra de la ju-
ventud combativa chilena 
no es “hagamos listas com-
bativas para desplazar a la 
Jota y la Concertación”. El 
grito de guerra de la juven-
tud chilena ha sido: “¡Los 
pacos de rojo son los peli-
grosos!”, “¡Se va a acabar, 
se va a morir, la burocracia 
estudiantil!”, “¡La Jota, la 
Jota, la Jota al paredón, 
educación gratuita sin ne-
gociación!”. Por supuesto, 
con esto no tienen acuerdo, 
pues para el PTR el Parti-
do Comunista es un partido 
reformista, pero obrero, y 
hay que convencerlo a él 
y a quienes lo siguen de lo 
equivocado de su política. 
No son pacos rojos, sino re-
formistas equivocados, no 
nos entregan a los pacos en 
cada marcha, ellos usan los 
argumentos para desmo-
vilizar y entregar nuestra 
lucha, ellos no negocian a 
espaldas ni están corrup-
tos, sino que solo tienen 
métodos burocráticos, por 
lo que hay desplazarlos en 
limpia y democrática com-
petencia electoral. Para la 
vanguardia estudiantil no es 
así. Ya quedó demostrado 
en la USACH, donde cientos 
de compañeros combati-
vos echaron, sin votaciones 
“democráticas” ni peleas 
ideológicas, del ampliado 
el pasado 11 de noviembre. 
La base combativa de la 
USACH expulsó a la fuerza 
al PC de la asamblea por-
que éste entregó a decenas 
de compañeros a los pacos y 
no son “compañeros” de los 
que luchan. 
Pero para el PTR, cuando la 
vanguardia combativa odia 
y expulsa de sus asambleas 
y piquetes de lucha al PC, 

llama a no “sobrepasarse” 
con ellos, puesto que hay 
que “discutirles” su entrega 
de la lucha, que el PC reali-
za mediante pacos, delacio-
nes y acuerdos espurios con 
nuestros verdugos. Al PC se 
le enfrenta, dice el PTR, 
en las urnas, con estatutos 
universitarios viciados y 
con “muchos argumentos”, 
cuando los únicos argumen-
tos del PC son los palos, los 
pacos rojos, los pacos ver-
des y las delaciones. Nada 
tiene que ver esta juven-
tud que quieren levantar 
estos falsos trotskistas con 
la juventud revolucionaria 
y combativa (pero en serio) 
de Grecia que enfrenta al 
PC, no en las urnas, sino en 
las calles, con bombas mo-
lotov y palos, porque iden-
tifica al PC, al igual que la 
verdadera vanguardia de 
la juventud chilena, como 
agentes del enemigo, como 
enemigos de clase, y como 
defensores de los regíme-
nes antiobreros.
¿Asimismo proponen, enton-
ces, estos supuestos “trots-
kistas”, enfrentar a la buro-
cracia castrista en Cuba que 
restaura el capitalismo de la 
mano del carnicero Obama 
y los hermanos Castro? ¿Con 
elecciones? El PTR, supues-
tamente trotskista, devela 
acá su verdadero rostro: 
son sostenedores del stali-
nismo, que comienza a ser 
odiado por amplios sectores 
de las masas en lucha, en 
Chile, Grecia, etc. En Cuba, 
entonces, para el PTR no 
hay que hacer la revolución 
política para derrotar, en 
guerra civil –sí, con violen-
cia física, milicias obreras 
y combate a muerte contra 
la burocracia castrista, es 
decir, contra el PC-, a la bu-
rocracia castrista, sino que 
sólo hay que darles muchos 
argumentos para convencer 
a su base y ganar mayoría 
mediante elecciones “de-
mocráticas”. Eso, lejos de 
tener algo que ver con el 
programa trotskista de la 
revolución política, es en 
realidad un programa de re-
volución democrática, paci-
fista.
Pero, a pesar y en contra del 

PTR, el programa del stali-
nismo ya es odiado amplia-
mente por la vanguardia re-
volucionaria de la juventud, 
quien ha demostrado poseer 
una conciencia infinitamen-
te superior al programa de-
mocratista del PTR. 
La vanguardia de la juven-
tud chilena impuso la de-
manda de educación gratui-
ta contra el PC y su arancel 
diferenciado, y le quebró 
–con la hermosa y ejemplar 
intransigencia de la juven-
tud obrera de los Liceos 
Técnicos Profesionales y la 
ACES- la mesa de negocia-
ción al PC, la Concertación 
y el gobierno pinochetis-
ta de Piñera. La vanguar-
dia sabe quien es el PC, lo 
identifica como pacos rojos, 
lo enfrenta en las calles, lo 
expulsa de sus asambleas, 
y el PTR le quiere dar nue-
vas oportunidades median-
te “elecciones democráti-
cas en las universidades”, 
y así legitimar las mismas 
instituciones podridas que 
la juventud, al calor de su 
lucha, ha ido demoliendo y 
poniendo en su lugar nue-
vas organizaciones. Con sus 
listas “combativas” a las 
elecciones en las federa-
ciones, el PTR legitima las 
instituciones burocráticas 
que la vanguardia revolu-
cionaria y combativa (la 
verdadera) de la juventud 
ha ido destruyendo al calor 

de su lucha, y de esta forma 
busca empujar al retroceso 
todo lo avanzado en estos 
intensos meses de lucha. 
Finalmente, con esto se 
muestra enemigo de que los 
estudiantes y jóvenes revo-
lucionarios se doten de sus 
propios organismos de de-
mocracia directa (por más 
que digan que los refunda-
rán desde las elecciones), 
con sus propios métodos de 
lucha política contra las di-
recciones traidoras y buro-
cráticas.
Lo mismo plantea el PTR 
al interior del movimiento 
obrero. Para ellos, al Parti-
do Comunista y a las direc-
ciones traidoras se las “des-
plaza”, “disputándole los 
espacios” mediante elec-
ciones. Esto, lejos de los 
principios de la democracia 
obrera, es decir, de la de-
mocracia de los que luchan, 
contiene una concepción de 
“democracia pura”, donde 
los rompehuelgas, los dela-
tores, los pacos rojos, deben 
tener la misma democracia 
que quienes sostienen coti-
dianamente la lucha contra 
la burguesía.
 
Lejos del trotskismo, 
que proclamó que se 
acabó hace tiempo la 
época de los programas 
nacionales, propone po-
ner en pie una juventud 

Manuel Gutiérrez
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“revolucionaria y com-
bativa” profundamente 

nacionalista

A pesar de autoproclamar-
se “trotskista”, el PTR ni se 
inmuta cuando el llamado 
que hace para levantar una 
juventud “combativa y re-
volucionaria” no levanta un 
solo punto internacionalista 
en su programa, más que 
decir que “son parte” de la 
juventud que se alza en el 
mundo. Es que, para el PTR, 
el combate revolucionario 
chileno no tiene mucho que 
ver con el combate que hoy 
se da en las calles de Esta-
dos Unidos. Su “internacio-
nal” no ha organizado una 
sola acción internaciona-
lista, a pesar de que dicen 
influenciar y tener presen-
cia en varios países, en so-
lidaridad con el combate en 
Chile, más que saludos a la 
bandera. Para el PTR, la ju-
ventud “combativa y revo-
lucionaria” chilena no debe 
atar su suerte, en el más es-
tricto sentido de la expre-
sión, al combate de sus her-
manos que, por ejemplo, en 
Japón cercan la embajada 
chilena para liberar a los 
presos políticos chilenos y 
soldar la unidad, por sobre 
las fronteras, de los explo-
tados del mundo contra los 
mismos enemigos. 
Lamentablemente, este lla-
mado termina siendo a po-
ner en pie una juventud chi-
lena, nacional, reformista y 
democrática. Es que el PTR 
es parte del ala izquierda de 
la V Internacional y el Foro 
Social Mundial de Chávez, 
Castro, Morales, etc., quie-
nes se han encargado de so-
meter, una y otra vez, cada 
combate de la clase obrera, 
país por país, a sus propias 
burguesías nacionales, sos-
teniendo así la estafa de la 
Revolución Bolivariana, con 
la que fuese expropiada la 
revolución latinoamericana 
a principios de este siglo. 

Su “unidad con los tra-
bajadores”: un saludo a 

la bandera.

El PTR llama a unirse con los 
trabajadores, pero como un 

simple saludo a la bandera. 
¿Cómo? ¿Bajo qué progra-
ma? ¿Con qué demandas? Es 
secundario para ellos. Nie-
gan así que esta lucha es de 
la clase obrera y los explo-
tados, que la lucha por la 
educación es una lucha por 
defender el salario obrero 
que es carcomido por los 
gastos en educación y salud 
y que, solo de la mano de 
la clase obrera, expropian-
do al cobre y erigiéndose 
como caudillo de la nación, 
podrá haber educación 
gratuita, salarios dignos y 
todas nuestras demandas. 
Niegan y ocultan así que la 
juventud que hoy combate 
es la juventud de los hijos y 
nietos de los obreros revo-
lucionarios de los gloriosos 
Cordones Industriales, que 
peleaban por expropiar a 
la burguesía y expulsar al 
imperialismo, y que su van-
guardia son los estudiantes 
secundarios de colegios 
industriales, quienes rom-
pieron la mesa, y que sólo 
se conseguirán nuestras de-
mandas con la clase obrera, 
en maniobras revoluciona-
rias, poniéndole el pie en el 
pecho a los explotadores.
Para ellos, la unidad con los 
trabajadores es una linda 
consigna, pero no una nece-
sidad de vida o muerte para 
el triunfo de nuestra lucha. 
Por ello, en el programa que 
plantea el PTR y su llamado 
a la juventud “combativa y 
revolucionaria” no aparece 
ninguna consigna concreta 
que materialice la unidad 
obrero estudiantil, como la 
huelga general revoluciona-
ria que le ponga el pie en 
el pecho a los explotadores, 

para, de verdad, ir a pelear 
por todo, con la clase obre-
ra acaudillando al conjunto 
de las masas explotadas. De 
hecho, eso fue lo que plan-
teó el mayo del 68, cuando 
la juventud y la clase obrera 
se unificaron en un mismo 
combate, no en el sentido 
romántico y abstracto de la 
expresión, sino en los he-
chos, con la huelga general 
revolucionaria que sacudió a 
Francia y al mundo entero. 
De esta tradición de juven-
tudes combativas y revolu-
cionarias, este llamado que 
largan estos ex trotskistas, 
no rescata absolutamente 
nada.

El PTR, definitivamente, 
le quiere salvar la vida 
al Partido Comunista, y 
busca dar origen a una 

“Jota alternativa”.

Este llamado a poner en pie 
una juventud “revoluciona-
ria y combativa”, lamenta-
blemente, es un llamado a 
levantar una juventud que 
nada tiene que ver con la 
juventud que se pone de pie 
a lo largo del planeta pro-
tagonizando revoluciones, 
sí, revoluciones, como en 
el Norte de África y Medio 
Oriente, que comienza a dar 
combates internacionales y 
antiimperialistas, como los 
indignados de Estados Uni-
dos y de Europa, quienes 
llaman a acciones mundia-
les contra los parásitos de 
Wall Strett y los banqueros, 
y como la juventud antiim-
perialista japonesa que ata 
su suerte al futuro de la lu-
cha de los estudiantes chi-
lenos; que enfrenta a nues-

tros enemigos al interior de 
nuestras filas como lo hacen 
la juventud chilena y griega 
contra los “pacos rojos” del 
PC. 
El PTR dice que al PC no hay 
que derrotarlo en las calles 
y asambleas de lucha como 
lo hace la juventud griega y 
chilena, sino en las urnas. 
Tanta palabrería de “com-
bativo” y “revolucionario”, 
no terminad siendo más que 
para levantar nuevas candi-
daturas en las universidades 
y colegios, “desplazar” al 
PC y ocupar su lugar, pero 
“menos burocráticamente”, 
aunque, sí, con el mismo 
programa: democracia bur-
guesa extrema. Es el naci-
miento de una nueva Jota, 
alternativa, más democrá-
tica, pero democrática al 
fin y al cabo. Para esto no 
es necesario expulsar al PC, 
sino, insistimos, derrotarlos 
en las urnas, darles nuevas 
oportunidades para reivin-
dicarse.
Una clara muestra de que 
esta juventud nada tiene de 
revolucionaria, ni de clasis-
ta, es que ni siquiera se lla-
ma a luchar, como deman-
da mínima, por la libertad 
inmediata e incondicional 
de los presos políticos y los 
perseguidos por luchar, sino 
que sólo se llama a luchar 
por un “juicio y castigo” 
(¡con los jueces y la justicia 
del régimen de Pinochet!) 
para los asesinos de Manuel 
Gutiérrez. ¿Tribunales obre-
ros y populares? No, porque 
eso es parte de un programa 
revolucionario, que parte de 
la base de la necesidad de 
demoler todas las institu-
ciones pinochetistas. El PTR 
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dice que se puede, dentro 
de este régimen, conseguir 
justicia para nuestros már-
tires.
Esta Jota alternativa, más 
alla de sus pomposos nom-
bres, termina siendo así un 
nuevo obstáculo para la van-
guardia revolucionaria de la 
juventud, que ya suficien-
tes charlatanes reformistas 
tiene por delante, que le di-
cen, a coro, que todo se re-
suelve con democracia, con 
diputados “de izquierda” 
en Argentina (diciendo que 
desde el Parlamento, con 
Kirchner en la presidencia, 
las masas tendrán solución 
a sus demandas), con “listas 
combativas” en las univer-
sidades y  con “Asambleas 
Constituyentes”, como las 
que se ponen en pie en el 
Norte de África y Medio 

Frente a las jornadas de paros y movilizaciones convocadas para noviembre, desde el Colectivo Contra 
la Corriente, como parte de la Asamblea Coordinadora de Estudiantes Secundarios (ACES), llamamos 
a pelear con urgencia por lo siguiente:

¡Comité Nacional de lucha YA! Para agrupar a los estudiantes con los sectores obreros en conflicto.
¡Comités de autodefensa! Para enfrentar la sangrienta represión policial.

¡Abajo la burocracia sindical de la CUT y estudiantil del Confech! ¡Recuperemos nuestras 
organizaciones de clase hoy en manos de las direcciones colaboracionistas! ¡Por un Congreso 

Nacional de delegados con mandato de base del movimiento obrero, los campesinos pobres y los 
estudiantes combativos!

¡HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA! ¡Fuera Piñera! 
¡Abajo el régimen cívico-militar, pinochetista-concertacionista de la Constitución del ‘80!

¡Por un pliego único de reclamos! ¡Basta de robo al sueldo de los obreros y explotados mientras las 
transnacionales amasan históricas ganancias! ¡Educación pública y gratuita en todos sus niveles! ¡Sa-

lario nivelado según el costo de la vida! Para imponerlo: 
¡Renacionalización, sin indemnización y bajo control obrero, del cobre!

¡Basta de impunidad para los asesinos de la clase obrera y el pueblo! ¡Tribunales obreros y populares 
para juzgar y castigar a los asesinos de Manuel Gutiérrez!

¡Por un Chile obrero y socialista! ¡Por un gobierno obrero, popular y de los campesinos 
pobres apoyado en los organismos de autodeterminación de las masas en lucha!

¡Viva la lucha internacionalista de la ACES junto a la juventud Zengakuren de Japón y los estudiantes 
de Colombia! ¡La ACES avanza no tranza! ¡Que la movilización binacional del 24/11 sea un paro con-

tinental de lucha contra el imperialismo y las burguesías nativas lacayas, 
“bolivarianas” y del TLC! ¡Hay que llamar a poner en pie un 

Congreso continental de organizaciones obreras en lucha para 
coordinar y centralizar nuestro combate desde Alaska hasta 

Tierra del Fuego!
“CONTRA LA CORRIENTE” 

Nov-2011

Oriente hoy para expropiar 
la lucha de las masas revo-
lucionarias. Es que, para el 
PTR lo que hubo en el Nor-
te de África y Medio Orien-
te son “primaveras de los 
pueblos” (es decir, revolu-
ciones donde la burguesía, 
sí, la burguesía, “democrá-
tica” armó al proletariado 
para derrotar a la burguesía 
“fascista”), y, luego, los que 
habrían asesinado al chacal 
Khadafy, para el PTR, no 
fueron las milicias revolu-
cionarias, sino la CIA. Es 
decir, primero a los pies de 
la burguesía democrática, y 
luego de Khadafy. Del lado 
de las masas revoluciona-
rias nunca.Finalmente, para 
el PTR se puede construir 
una juventud revoluciona-
ria por fuera de la pelea por 
refundar la IV Internacional 

revolucionaria. Esto es la 
negación total de la estra-
tegia trotskista para poner 
e pie una juventud obrera, 
revolucionaria, combativa e 
internacionalista. 
Para los trotskistas, en cam-
bio, esta planteado poner 
en pie una juventud revolu-
cionaria, es decir, que pelee 
por la revolución socialista, 
trotskista, es decir, que lu-
che por refundar el Partido 
Mundial de la Revolución 
Socialista, la IV Internacio-
nal: internacionalista, es 
decir, que afirme que 
se acabó la época 
de los programas 
nacionales y que 
ate su suerte al 
combate de sus 
hermanos de 
clase en todo 
el mundo; y pro-

fundamente pro-obrera, 
pues debe atar la suerte de 
su triunfo al triunfo de la 
revolución proletaria, con 
la toma del poder por parte 
de la clase obrera.

Partido Obrero 
Internacionalista – 

Cuarta Internacional
Noviembre de 2011


